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Hoy hace setenta y un años que el pue
blo de Madrid escribió con caractéres de 
sangre las primeras pág inas de esa magni
fica'epopeya que empieza en las calles de la 
capital de España, y concluye persiguiendo 
nuestros soldados á las tropas invaseras en 
territorio francés. 

Xapoleon, que venía imponiendo su vo
luntad despótica á todas las naciones de la 
Europa amedrentada, quiso disponer tam
bién á su antojo de los destinos del pueblo 
que, al luchar por su independencia, tiene 
en Sagunto y en Numancia ejemplos de 
cóme se sucumbe; y en todo su suelo, des
de Granada á Covadonga, ejemplos de cómo 
se triunfa. 

E l César francés, grande hasta en perfi
dia, invocando el nombre de la amistad, 
como hicieron en otro tiempo las repúbli
cas de Cartago y de Roma, introdujo trai-
doramente sus soldados en España para 
sorprenderla dormida, cual si los recuerdos 
de Pavía y San Quintín no le permitiesen 
la audacia de arrojarnos el guante cara á 
cara. 

Prisionera la Familia real de España y 
erizado de bayonetas francesas el suelo de 
la Península, cualquiera que no fuese espa
ñol hubiera creído que para esta noble tie
rra había sonado la hora fatal de sufrir rc-
signadamente la imposición, siempre ver
gonzosa, de un rey extranjero. 

Y así lo creyó Napoleón, calculando, 
aunque receloso, que el pueblo que soportó 
durante cuatro siglos el Santo Oficio, no 
tendr ía patriotismo n i vir i l idad. 

Una anciana que avisó que se llevaban 
los franceses al infante D . Francisco, bas
tó para lanzar á la pelea al pueblo de Ma
drid. 

Encerradas nuestras fuerzas en los cuar
teles por órden de un gobierno infame, 
quedaron frente á frente los soldados de 
Murat, preparados para la lucha, y el pue
blo madr i leño, sin jefes y sin armas. 

Pero n i un instante vacilan los hijos de 
Madrid: entablan la más desigual ,de las 
peleas, y se cubren de gloría . 

Pequeño es todo tributo de admiración y 
respeto que rindamos á aquellos héroes que, 
al lado de Daoiz y Velarde, Arango y Ruiz, 
lucharon como leones, y sólo quedaron 
vencidos ante la traición y el número . 

Los inicuos fusilamientos ordenados por 
Murat después de la gloriosa jornada, prue
ban el despecho que le causó el noble he-

l roismo del pueblo de Madrid; heroísmo que, 
en vez de castigarlo, debiera haberlo mos
trado á sus tropas, para enseñanza del pue-' 
blo francés. 

Desde aquel funesto y glorioso día, los 
españoles no dejaron las armas de la mano, 
hasta dar con su enemigo en tierra.. 

A l gri to de «¡viva el rey!» se improvisa
ron soldados que fueron héroes; se organi
zaron ejércitos que hicieron huir á los ve
teranos de Marengo y Austerlitz; se consi
guieron triunfos como los de Bailen, Tala-
vera , Arapíles , Yí tor ia , San Marcial y 
Toulousse, y se hicieron defensas como las 
de Zaragoza y Gerona. 

Europa, reanimada al ver que no era i n 
vencible el Capitán del siglo, baja otra vez 
á la arena y acaba en "Waterlóo con el au
daz guerrero, y encierra en Santa Helena al 
político ambicioso y perturbador. 

Sin España , acaso, no se hubiera librado 
del tirano el viejo continente. 

Véase adónde conduce, aun en nuestros 
días, el amor á la inst i tución monárquica : 
á la glor ía , á la independencia, á la liber
tad. • ' 

Cuando, un pueblo nace á la vida de las 
naciones, al amparo de una inst i tución, 
amarla constituye la mejor g a r a n t í a de su 
existencia como^pueblo independiente; per
derla, compromete gravemente la vida de 
la nacionalidad. 

Hemos hablado como españoles. 
Ahora, procedamos como cristianos. 
Los actores del sangriento drama^ que 

hoy recordamos, han devuelto á la tierra 
su cuerpo y han rendido su espíri tu á Dios. 

Elevemos al cielo nuestra p legar ía ; pero, 
al inclinarnos limpios de corazón ante el 
Dios que dijo': «Todos los hombres son her
manos*; al acudir al Maestro que'nos ense
ñó á pedir el perdón de nuestras deudas, 
«como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores»; al suplicar al que nos m a n d ó 

: a m a r á nuestros enemigos; al rogar, enf in , 
á Dios clemente y misericordioso por el al
ma de las víct imas del Dos de Mayo, implo
remos también de su piedad gracia para 
los verdugos. 

Oigo, 
'ulL i 

, Patria, tu añiccíon, 
y escuclío el triste concierto 
que forman tocando á muerto 
la campana y el cañón; 
sobre tu invicto pendón 
miro üo t an t e s crespones, 
y oigo alzarse á otras regiones, 
en estrofas funerarias, 
de la Iglesia las plegarias 
y del arte las canchones. 

Lloras... porque te insultaron 
los que su amor te ofrecieron; 
¡á tí, quien siempre temieron 
porque t u gloría admiraron; 
á tí, por quien se inclinaron 
los mundos de zona á zona; 
á t í , soberbia matrona, 
que, libre de extraño yugo, 
no has tenido más verdugo 
que el peso de tu corona!... 

Doquiera la mente mía 
sus alas rápidas lleva, 
allí un sepulcro se eleva 
cantando tu valentía; 
desde la cumbre bravia 
que el sol indio tornasola 
hasta el Africa que inmola 
sus hijos en torpe guerra, 
¡no hay un puñado de tierra 
sin una tumba española!. . . 

Tembló el orbe á tus leg-íones, 
y de la espantada esfera 
sujetaron la carrera 
las garras de tus leones; 
nadie humil ló tus pendones 
n i te arrancó le victoria, 
pues de tu gigante gloria 
no cabe el rayo fecundo 
n i en los ámbitos del mundo, 
n i en el libro de la historia. 

¡Siempre en lucha desig'ual 
cantan tu invicta arrogancia 
Sagunto, Cádiz, Numancia, 
Zaragoza y San Marcial; 
en t u ,suelo vi rginal 
no arraigan extraños fueros, 
pues indómitos y fieros, 
saben hacer tus vasallos 
frenos para sus caballos 
con los cetros extranjeros!... 

Y aún hubo en la tierra un hombre 
que osó profanar tu manto... 
Espacio falta á mi canto 
para maldecir su nombre; 
sin que el recuerdo me asombre, 
con ansia abriré la historia; 
presta luz á mi memoria, 
y el mundo y la Patria á coro 
oirán el himno sonoro 
de tus recuerdos de gloria. 

Aquel genio de ambición 
que en su delirio profundo 
cantando ¡guerra! hizo al mundo 
sepulcro de su nación, 
hirió al íbero león 
-ansiando á España regir, 
y no llegó á percibir, 
ebrio de orgullo y poder, 
que no puede esclavo ser 
pueblo que sabe morir. 

—¡Guerra!. . . gr i tó ante el altar 
el sacerdote con ira. 
i—¡Guerra! repitió la l i ra 
con indómito cantar: 
—¡Guerra! gr i tó al despertar 
el pueblo que al mundo aterra; 
y cuando en híspana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gr i tando:—¡Venganza y, guerra! 

La v í rgeu , con patrio ardor, 
ansiosa salta del lecho; 
el niño bebe en el pecho 
odio á muerte al invasor; 
la madre mata su amor, 
y cuando calmado está, 
gri ta al h i j o que se vn: 
—Pues que la Patria lo quiere, 
lánzate al combate y muere; 
tu madre te vengará . 

Y suenan patrias canciones 
cantando santos deberes; 
y van roncas las mujeres, 
empujando los cañones; 
al pié de libres pendones 
el gri to de ¡Patria! zumba, 
y el rudo cañón retumba, 
y el v i l invasor se aterra, 
y al suelo le falta tierra 
para cubrir tanta tumba... 

Mártires de la lealtad, 
que del honor al arrullo 
fuisteis de la Patria orgullo 
y honra de la humanidad, 
en la tumba descansad, 
que el valiente pueblo íbero 
jura con rostro altanero 
que, hasta que España sucumba, 
ño l legará á vuestra tumba 
la planta del extranjero. 

BERNARDO LÓPEZ GARCÍA. 
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NUEVO INSULTO Á ESPAÑA .—En Las Nove
dades de Nueva-York, que ayer á úl t ima 
hora recibimos, se lee el siguiente despacho 
telegráfico: 

«Haoana 16 de A b r i l . — E l bergan t ín español 
Mi Llorco, con ganado de Ponce (Puerto-Rico), 
para Santiago de Cuba, se fué sobre la costa con 
buen tiempo, y con circunstancias sospechosas, 
el 12 de Marzo, al N . de la isla Catalinita, en 
Sanfo Domingo. 

A l dia siguiente abordaron el buque piratas 
armados y obligaron á la t r ipulación á entre
garles el cargamento. E l bergan t ín llegó á la 
ciudad de Santo Domingo el 16, y el cónsul es
pañol empezó la sumar ía en averiguación del 
hecho.» 

Sólo el Gobierno español es responsable 
de este nuevo atentado contra la bandera 
de España, cometido por osados piratas 
dominicanos, s e g ú n dice el despacho. 

Vamos á probarlo. 
A l ocurrir los deplorables sucesos de 

Puerto-Plata culpóse, en primer lugar, á 
las autoridades dominicanas dé haber obli
gado por la fuerza al capi tán del vapor Ma
nuela á entregarles los infortunados gene
rales Peres y Caminero, para que fueran 
bárbaramente fusilados por órden del go
bernador de la plaza sin formación de cau
sa, sin conocimiento siquiera del gobierno 
de la república; pero después de dos meses 
recibe y publica la GACETA UNIVERSAL una 
carta de Santo Domingo, firmada por el se
ñor Ponce, en la cual se rectifica aquella 
primera "versión, afirmándose en absoluto 
que el vicecónsul español, de cuyo nombre 
no queremos acordarnos, cediendo ante ame
nazas absurdas, fué el que entrego espon
táneamente , sin presión alguna, al gober
nador de Puerto-Plata los dos desdichados 
generales, que estaban protegidos en tal 
ocasión por la bandera de España. 

¿Qué ha hecho desde entónces el minis
terio de Estado para que la nación españo
la conozca exactamente la verdad de los su
cesos ocurridos'? 

Una de dos: ó la primera versión es la 
cierta, y en tal caso el Gobierno ha con
traído responsabilidad inmensa por no exi
gi r inmediatamente al de la república do
minicana la satisfacción que pidpn el ho
nor y la dignidad de nuestra patria, ó la 
segunda versión, la que cons ignó en su 
carta el Sr. Ponce, es la cierta, y en este 
caso el Gobierno es m á s culpable todavía 
por no haber destituido en el acto al fun
cionario público que, representando en tie
rra extranjera á la noble, altiva y siempre 
digna nación española, dió muestra igno
miniosa de ñaqueza de án imo ante la necia 
amenaza de un gobernadorcillo domini
cano. 

Nada de esto ha hecho el Gobierno espa
ñol: encerrándose en el silencio más desde
ñoso, en ese inquisitorial silencio que es la 
base de los extraños procedimientos que se 
emplean en el ministerio de Estado para las 
cuestiones que afectan al honor de la Pa
tria, n i el Sr. Silvela ántes , n i ahora el se
ñor marqués de Molins, se han dignado ex
plicar oficialmente los acontecimientos de 
Puerto-Plata. 

¿Qué ha de resultar entónces? Ya lo esta
mos viendo: que piratas dominicanos se 
atrevan á insultar el pabellón de España, 
abordando el b e r g a n t í n M . Llorca, y obli
gando al capi tán á que le entregue el car
gamento del buque. 

¡No queremos continuar! 
¡Hay aquí algo que causa asco, que pro

duce náuseas , que subleva el corazón, *que 
tiñe el rostro con el color de la vergüenza! 

.» * 

El Dos DE MATO Y LA INTERNACIONAL.— 
Uno de los dogmas fundamentales de la So
ciedad internacional de trabajadores es la 
abolición de todos los recuerdos históricos 
la anulación de las glorias nacionales v la 
destrucción de los monumentos que las sim
bolizan. En 1870, algunos individuos per
tenecientes á esa Sociedad se reunieron con 
objeto de oponerse á la celebración de la 
fiesta cívica, como ántes que la Interna
cional se había opuesto t ambién el marqués 
de la Habana, siendo jefe del Gobierno. 

La protesta del pueblo de Madrid contra 
los internacionalistas reunidos en la calle 
de Alcalá fué general é imponente, y de esa 
protesta se hizo eco en las Cortes, y enme-
dio de numerosos aplausos, el que entónces 
era ministro de la Gobernación, Sr. Sagas-
ta, quien prípnuncíó apropósíto de esto uno 
de sus más elocuentes discursos. 

Hacemos estos recuerdos para que se vea 
que hasta los hechos heroicos de los pue
blos tienen impugnadores; pero afortuna
damente, en Madrid está vivo y lo estará 
siempre el sentimiento de amor y respeto 
hacia Daoíz y Velarde y sus compañeros . 

A' J » » 

PATRIOTISMO.—Esta m a ñ a n a han apare
cido en la plaza del Dos de Mayo estatuas 
de Daoíz y Velarde, formando un grupo 
parecido al que el señor ministro de Fo
mento hizo quitar de aquellos sitios, que 
conservan el recuerdo de los héroes de la 
Independencia. El grupo es de madera pin
tada, y está colocado sobre un pedestal de
bajo del histórico Arco del antiguo Parque. 

Parece ser que la cofradía de las Maravi
llas ó del Dos de Mayo, compuesta de per
sonas de todas clases y condiciones, apénas 
tuvo conocimiento del hecho realizado por 
disposición del ministro conde de Toreno, 
concibió el pensamiento de sustituir las es
tatuas arrancadas con otras nuevas, dando 
con ello muestras de acendrado patriotis
mo, y haciéndose á la vez eco de los deseos 
del pueblo de Madrid. 

E l pensamiento se ha llevado á cabo sin 
que la autoridad n i el público se apercibie
ran del proyecto, apesar de ser muchas las 
personas que, tanto para sufrag*ar los gas
tos, cuanto para realizarlos trabajos, han 
tenido par t ic ipación en el asunto. Hechas 
por artistas inteligentes las estatuas, y pre
parado también el pedestal, se colocó todo 
á altas horas de la noche ú l t ima por opera-
ríos dispuestos al efecto, sin que nadie re
velase el objeto. Afortunadamente para este 
caso, la cofradía es dueño del arco y de un 
pequeño pedazo de terreno en torno de él, 
y en su propio terreno ha colocado las es
tatuas, de donde nadie, sin su permiso, po
drá quitarlas. 

Inmensas masas del pueblo han acudido 
desde las primeras horas de la m a ñ a n a á 
ver, y por decirlo así, a saludar á Daoiz y 
Velarde; y mién t ra s se aplaudía u n á n i m e 
mente la idea patr iót ica de la cofradía, se 
condenaba al ministro que mandó quitar 
las primitivas estatuas. 

Es una lección para el conde de Toreno 
y para otros políticos superficiales, que no 
conocen los sentimientos del pueblo, y que 
creen extinguido el que gu ió á nuestros 
padres al verter su sang-re por la Indepen
dencia patria. 

Por nuestra parte felicitamos á la cofra
día por su feliz idea, y por la manera con 
que la ha llevado á efecto. 

HOMBRE DE PLUMA.—El señor marqués de 
Alta Vi l la ha dirigido una carta á E l Mun
do Político, para hacer constar que nada 
tiene que ver con este colega. 

El señor marqués de Alta Vil la es, por 
otro nombre, D . Ramiro de la Puente. 

En la carta en cuest ión se lamenta de que 
le calumnien y le insulten teniendo las ma
nos atadas por la distancia. 

Hasta ahora no sabíamos que fuera ca
lumnioso el atribuirle á un hombre partici
pación en un periódico. 

La distancia ata las manos al Sr. Puente, 
pero le desata deplorablemente la pluma. 

DIÁLOSO.—En la procesión cívica verifi* 
cada hoy hemos oído el. siguiente: 

—jHola! Aquí viene el Ayuntamiento. 
—Y las víc t imas . 
—¿Las víct imas del Ayuntamiento? Esta

mos todas en la carrera. 

PREPARADOS.—Un periódico de Córdoba 
dice: 

Los moderados han perdido definitiva
mente los estribos. 

Pero a ú n están con las espuelas puestas 
para montar sobre la capi tanía general, de 
Madrid. •b 

Veremos quién les da el caballo. 
. E l que lo lleve será el primer atropellado 

y muy pronto. 

COMERCIO.—Dice E l Pabellón Nacional: 
«No hay nada. 
Cada partido se encuentra en sus t iendas.» 
¿De venta? 
Allí pueden estarse, porque empieza á 

hallarse algo averiado el género , y el País 
no quiere compraí los . 

1 



Caria D e € n b a . 

HABAKA 15 de A b r i l de 1879. 
Con toda puntualidad hemos recibido 

a q u í el ú l t i m o correo de la GACKTA UNIVER
SAL, suceso que j a va siendo raro, gracias 
á la eficacia, de los empleados del correo 
central, en Madrid , que se dejan de una 
expédioioíl á otra los paquetes. (Sépalo 

& Sr, Cruzada Villaamü.J. Si el cambio 
u-obierno lia inñu ido t ambién en la ad

m i n i s t r a c i ó n del ramo en ésa, una vez 
anas ¡loado sea DiosP 

Ha visto en l a Epoca que mis noticias 
sobre los fraudes cometidos en oñcinaB.del 
Estado de.esta isla, han hecho'al colega 
salir de sus casillas, y pedir con una voz 
fuerte castigos duros, sí, pero merecidos, 
para los que á mansalva roban la fortuna 
pábl ica . Mucho me'congratulo dé haber 
sido causa pnra efectos tan notables, piles 
¿ a Epoca, que m á s que n i n g ú n otro pcr ió-
d;cu cuenta aqu í con amigos de cierta cía-, 
se, puede mas que n i n g ú n otro diario de 
la corte estar enterado de lo que respecto 
á este punto pasa. 

Epoca, que al dejar de ser propiedad 
:! i Sr. Coello, repar t ió sus gracias entre 
importantes banqueros cubanos,, tipne un 
deber mayor que cualquier otro colega 
para conocer los males de que adolece esta 
admÍDÍ3trncion, y proponer al Gobierno 
de S. M. los remedios para evitarlos. Ade-
innfi, al presente, dos funcionarios públ i 
cos oue han sido en esta isla corresponsa-
ÍBR del decano de la prensa madr i leña , se 
encuentran en osa y pueden, con no pocos 
dgtoáj ilustriar el punto, si lo desean,' 

(xr; nde es la inmoralidad que reina en 
lúa óílcinaS1 de esta isla, grande, muy 
gr.f; ii !e. E l que otra cosa supong;;, se eqní-
vo • i¡ ó pretende hacer que-se equivoquen 
los demás . 

La CMo.paña comenzada por el general 
Miytinez Campos contra los abusos admi-' 
íij.-iirntivos, hubiera dado buen resultado, 
jpfrip no en breve plazo, como algunos su-
¿ o n e u y esperan. Para cortar tan. grave 
mal se necesita entereza, sí, pero constan-, 
cía y orden administrativo. 

La cons t i tuc ión de las oficinas de Pla-

PO! 
ida, que son 
ios abusos 

ias que mas se senaian 

lo rr 
P! 

_ue en ellas se llevan á ca
bo, es todo lo futal que se puede pensar. 

v.. rao m u y á la ligera indique-en m i 
anterior, un. escribiente cualquiera, eleva
do sobre Ipa demás por sus aptitudes para 

"o, gobierna un centro; desempeña i 
funciones que la ley reserva á ein-, 

p i e a ü o B de otra categoría , ,y enr iquecién
dose f a u l ü t i n a m c n t e , ostenta en público 
su capitalvdel ihodo indicado adquirido, á 
Ifj vista de sus jefes que, si son honrades, 
nh i f fijan en esos detalles, y si no lo son, 
gozan del capital de su subordinado. 

asta p intura es tan cierta, que cual-
qi iera que en la isla de Cuba haya esta
do, no p o d r á menos de reconocer el cua
dro , y darle u n mi l lón de nombres—y to
dos le se rán propios—al protagonista. Él 
mismo Sr. Rodr íguez : -Rubí lo hizo así 
constar en el Parlamento á su regreso de 
Cuba. Al lá encontré—á\\o—la dirección de 
1: : nda en manos de un escribiente. 

Aquí tenemos cuentadantes de ayer en~ 
ci i'gados hoy do fiscalizarse sus cuentas, 
ci atra todas las prescripciones de ias le
yes: jefes de oficinas importantes ascendi
dos á sus altos puestos, sin reparar en 
que al salir de los destinos que ántes des
empeñaran se habían hecho acreedores 
por sus descuidos á castigos que las leyes 
ir., rcan, Y enmedio de todo esto, los em
pleados honrados están oscureeidos, son 
constantemente postergados y arrastran 
una vida difícil, llenos de privaciones, 
mientras sus inferiores gastan _en un día 
lo que no tieoen de sueldo al año . .^¿ww 

Añádase á todo esto la constante movi-
l id ; d del personal, las infinitas reformas,, 
y se verá lo que es esta adminis t ración. 

En la P e n í n s u l a Tos cambios de minis-
tarió afecta'n al personal, y aunque perlo-
di'ccs sensatos é independientes gritan 
coi. ra este sistema, se lleva á cabo. 

¿Pero q u é d i r án ustedes cuándo sepan 
que aquí no es sólo los cambios ministe
riales los que- afectan á los empleados, 
sino los de gobernador general, y á I d " 
que parece los de director de Hacienda 
también , á juzgar por lo que el Sr, Gis-
bert dijo al recibir oficialmente al perso
nal de la dirección general? «No son mis 
propósitos hacer cesantes, y puedo asegu
rar á us tedes—añadió—que si cumplen 
con su deber, no serán relevados.» Es de
cir, que los empleados de Hacienda deben 
sus destinos ya al ministro de Ultramar, 
ai gobernador general y al director gene
ra l del ramo. Cualquiera de estos señores 
que cambie de oficina, puede privar del 
pan á un hombre honrado, dejando á s u 
taa i lia en la miseria. 

¡Triste condición la de los que aquí sir
ven al Gobierno! 

Hágase cargo La Epoca de lo que' deja-
escrito, y-una á nuestra humilde voz 

la suya robusta y potente, para poco á 
poco cortar de raíz la inmoralidad admi
nistrativa, comenzando siquiera por colo
car á los funcionarios públicos que viven 
en. esta A n t í l l a bajo iguales condiciones 
aue les de la Penínsiala. 

E l Sr. Gisbert, del que tenemos aquí las 
mejores noticias, quizá inaugure una nue
va época que le honre, sobre todo si acier
ta á rodearse de empleados dignos y hon
rados, que hoy tiene á sus órdenes com
pletamente oscurecidos, como se los en
tregaron sus antecesores, 

ro dejaremos por hoy este asunto, que 
bien merece tratarse con-detenimien to, 

Los preparativos para Jas elecciones no 
son, como se - espera ruú, i.-n animados. 
Los partidos peií t íeos aquí suponen que 
la política es cosa privada, y se reunéj^en. 

. casa particular unos cuantos hombrés 
do dinero, y a l l í lo arreglan todo á su sa
bor; los demás, liberales y conservadores 

que en esto son iguales, siguen á sus cau-
dilliuysin saber por qué: porque sí . 

¡Uaantos políticos de esa corte envidia
rán a'los de aquí en este sistema! 

En las elecciones de interventores para 
las mesas en esta provincia de la Habana, 
celebradas ayer, han p-icado cuarenta los 
conservadores por treinta los liberales. 

A ú l t ima hora aparece un nuevo candi
dato que se t i tu la independiente, D . Luis 
Ricardo Fors. Asegura que no tomará 
parte en las debates políticos del Congre
go—gi va á él, que lo dudo—y sólo pedi rá 
una honrada adminis t ración, pues confie
sa que la de este país no lo es, > • 

Hay que advertir que el ta l Fors acaba 
de llegar aquí , donde estuvo otra vez, 
acompañando , en calidad de secretario, 
al ministro de Ultramar republicano que 
visi tó esta isla, y tan buen papel hizo. 

Ademas, Fors ha sido jefe del personal 
en el ministerio de Ultramar en la des
graciada época de los federales. 

Hoy pide moralidad para esta adminis
tración.,._ 

De m a ñ a n a á pasado l legará el general 
Blanco, del que se espera con t inuará el 
camino que el general Martínez Campos 
le dejó trazado. Por él puede hacer m u 
cho.—F. 

(Agencia Fabra.) 
Piorna i.0 de Mayo.—El Porvenir de I ta 

lia dice que, apesar de la opinión contra
ria publicada por Los Debates, de Par í s , el 
conde de Schuvaloff ha conseguido el 
corsent ia r íen to del gobierno austr íaco á 
la prolongación de la ocupación de la B u l 
garia por el ejército ruso, 

Xióndres 1 0—El Morning-Posl afirma 
que bis potencias,'excepto Inglaterra y 
Austria, consienten en la ocupación rusa. 

Y iena Á,0~Kl archiduque Rodolfo, de 
Au,str ia , ,se-embarcó ayer en Villafranca 
t:ón rumbo á España . 

San Petersburgo 1.°—-El inqendio de 
la ciudad de ü r e m b c u r g reconoce por cau
sa tina imprudencia. Han quedado des-
tmidas 949 casas-y los edificios ocupados 
par la policú).,. 
. Pesth %,%—Un violento h u r a c á n ha des
truido loa trabajos de los .diques de Sze-
g e á m . 

L ó n d r e s i .0—Cámara de los lores,— 
Lord A r g ü í anuncia para el 16 del co
rriente una interpelación sobre.los resul
tados de la política seguida por el gobier
no inglés , tanto en las cuestioues de Asia 
como deiEuropa. E l ministro de Negocio3: 
extranjeros; lord Sulisbury, ha 'di r igido 
una carta declnrando que no puede .reci
bir á los deleg''do3.de Li Rumelia, que p i 
den nuevas reformas para su país . Añade 
que la si tuación de la Rumelia se ha fija
do de una manera definitiva, y que Ingla-
cerra no tiene derecho á intervenir más en 
esto asunto. 

Ciudad del Cabo (sin fecha),—Las t ro
pas inglesas de esta colonia atacaron el 8 
de A b r i l el Kraal de Moirosi, jefe de la 
t r ibu d« los basutos. La lucha fué encar
nizada, teniendo que retirarse nuestras 
tropns sin resu l t ado alguno, con pérdidas 
de 26 entre muertos y heridos. El general 
en jefe de las tropas inglesas, Bartiefrere, 
llegó á Pr.etolia el 10 de A b r i l , después de 
haber celebrado una entrevista 'con un 
iefe de una t t i b u importante que ofreció 
auxiliar á las tropas br i tán icas . 

W a s h i n g t o n 8.—La Cámara de dipu 
tados de los Estados-Unidos ha desecha
do el presupuesto de la Guerra, al cual 
habla opuesto su veto el presidente de la 
répública, Hayes. 

P a r í s 2.—En la capilla de Neuil ly, er i 
gida en el sitio donde ocurrió la catástrofe 
del duque de üiTeans, se ha. verificado 
hoy una misa en sufragio d é l a infanta 
doña Cristina. Cont inúan las huelgas en 
varios puntos de Francia. Los huelguis
tas insisten en, que se les reduzcan las ho
ras de trabajo y se les aumenten los sala
rios. ' üi 

E l señor alcalde primero ha dirigido 
hoy al pueblo de Madrid la siguiente alo
cución; . " 

«MADRILEÑOS: 
Siguiendo la tradicional costumbre, me 

dirijo á vosotros en el día de hoy, como 
alcalde presidente de la Corporac ión .mu
nicipal , para recordaros una de las pág i 
nas más brillantes que registra la historia 
de este noble pueblo. 

En la mente de todos están los nombres 
de independencia y libertad que escribie
ron con su sangre nuestros héroes, sacri-
ficando su vida en aras de la madre Pa
tria y salvándola de la dominación ex
tranjera. 

Para honrar tan glorioso hecho, acuda 
mos desde luego al templo de San Isidro 
á pedir por el reposo de sus almas, y des
pués al Campo de la Lealtad, donde se ha
l lan depositadas sus preciosas cenizas, á 
rendir un justo tr ibuto de admiración y 
de respeto á su memoria y virtudes.— 
Vuestro alcalde^ marqués de Torneros ,-»-
Madrid 2 de Mayo de 1879.» 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposíoíonefe: 

Hacienda.—Real decreto concediendo á 
la r e c d o ñ quinal vi '! Dqjass^lg $9 Mar i i» 
un sasdemanío de ermita BMf&l UJo 
fÜ -.ersoird y •:;:.!(• v rff| fuerzfis \\ \K\:\ 
personal, y mr.te'rífil do departamentos y 
provincias marítimf.fi, personal de cuerpos 
permanentes de la Armada, y el de reem
plazos, armamentos y carenas. 

—Real orden concediendo al ayunta

miento de Somosierra rebaja en su cupo 
de consumos. i . A " 

—Otra desestimando la baja solicitada 
por el ayuntamiento de Fuente-Tejar so
bre rebaja de su cupo dé consumos, 

Qobernacion.—Real órden desestimando 
el recurso de alzada en expediente promo
vido por D. Jorge Casadesus y Cofc. 

i^me^t),—Real órden y estado de los 
servicios prestados por la guardia c iv i l en 
la custodia de los montes públ icos , 

• DltraMar.~-Re;\l órden haciendo exten
siva á las provincias ultramarinas la fa
cultad de considerar como únicos peritos 
á los maestros •nombrados por la marina 
para reconocimiento de averías de los bu 
ques'. • 

El domingo próximo se verificará en la 
Ins . i tuc íon libre la segunda conferencia 
murrical por D . Gabriel Rodríguez, y con 
los maestros Sres. Inzenga y Rey. 

Pa-ece que se ha encomendado al señor 
Casteb'r la redacción del manifiesto que 
la coalición electoral 'publicará con m o t i 
vo de la próxima elección de ayuntamien
tos. 

Esta tarde, á poco de salir la comitiva 
oficial de la función cívica que en honor de 
los már t i res de la independencia española 
se celebra en la iglesia de San Isidro, de 
esta corte, y cuando las tropas que cu
brían la carrera desdé dicha iglesia á la 
Plaza Mayor se retiraban, una pobre m u 
jer que cruzaba la calle de Toledo fué atro 
pellada por el caballo de un coronel. 

¿Por q u é correr apresurados para cum
plir una órden en sitio tan concurrido y 
en tan peligrosa si tuación? 

, Ayer se firmó la real órden remitiendo 
al Consejo de Estado, para su consulta en 
pleno, el expediente del emprést i to Er-
langer, sobre el cual se pide con urgencia 
el informo correspondiente. 

La junta de gobierno del ilustre Colegio 
de Abogados de Madrid, deseando perpe
tuar la memoria del que fué su decano, ha 
acordado insti tuir un premio, que se deno
minará Premio-Cortina, para recompensar 
la mejor monografía jurídica que se'pre
sente ai concurso que se abrirá al efeéto, 
cuyo tema, plazo y demás condiciones 
pubiiearemos oportunamente. 

Se ha prorogado hasta 30 de Junio p ró 
ximo el permiso para que los periódicos 
que no estén dentro dje las condiciones de 
ta ley de imprenta vigente, llenen estos 
requisitos, . 

La Junta de Sanidad de Mueva-Orleans 
ha impuesto 40 días de cuarentena duran
te la ei tácidn calurosa á las procedencias 
de Méjico, de las AntiHas y demás puntos 
donde pueda aparecer fiebre amarilla. 

La universidad de Zaragoza propone 
para candidatos á la senaduría á los seño
res Calvo y Borroy, decano el primero de 
la facultad de medicina de la Universidad 
central, y profesor, el segundo, de la fa
cultad de derecho de la misma universi
dad. 

E l Sr. Calvo parece obtendrá el apoyo 
de los amigos del Gobierno. 

Ha sido herido do una puña lada D, 'Ma
nuel Boro Suarez, alférez de la guardia 
civi l y fiscal mil i tar de la plaza de Pam
plona. El hecho ha tenido lugar en Puen
te la Reina, donde se hallaba de paso. 

En la reunión que Celebrará el sábado 
próximo la Junta superior consultiva de 
guerra, dará cuenta, de su díc támen co
mo ponente el general Mata y Alós á la 
consulta hecha por el ministerio 'de la 
Guerra, acerca de abrir las escalas de cara
bineros y guardia c iv i l á las armas gene
rales. 

Ayer á la una. de la tarde se suicidó en 
la Cuesta^ de' la Vega, disparándose un 
tiro en la sien derecha, un hombre vestido 
con a lgún esmero, cuyo cadáver no se ha 
podido identificar. 

Con éste son ya 33 los casos de suicidio 
ocurridos en lo que va de a ñ o . 

P iree.e que la compañía de ferrocarriles 
del Norte ha presentado, á excitación de 
la. dirección general de Correos y Teléf fa-
fos? un proyecto do nuevo servicio de tre
nes, que ademas de las muchas ventajas' 
que ofrece sobre el vigente, para el tras
porte de la correspondencia pública y para; 
los intereses del comercio, consigue ganar 
clos horas en el trayecto de Barcelona á 
Zaragoza y viceversa; pero los nuevos tre
nes-corres exprés sa ldrán y l l egarán á 
Barcelona á las diez de la m a ñ a n a y á las 
cinco de la tarde, respectivamente. 

Este nuevo servicio facilitará ademas 
las relaciones entre. Bilbao y Barcelona, 
pues establece trenes combinados en am
bas capitales. También establece combi
nación directa entre Bilbao y Francia por 
los exprés que van hasta la frontera. 

Según noticias que recibimos de San 
Cárlos de la Rápita , el 29 se ignoraba en 
dicho punto el paradero de cuatro barcas 
de las que se dedican á la pesca, temién
dose un fin desastroso á causa del fuerte 
temporal que ha reinado estos días . 

E l día 20 de Mayo actual se sacará á 
pública subasta el suministro de víveres 
para el presidio de las Baleares, y lo ne-
cesar.ip(,al mantenimiento de la enferme
ría de aquel establecimiento. 

El l o del córrí 'enté empezarán en Segó* 
vi;; ios'ej-á>iii>ínos-pnra la aprobación de 
al ama ía qu-.-ban de entrar en la Acade
mia de ar t i l ler ía . 

Hoy es esperado en Barcelona el archi
duque de Austria. 

E l domingo próximo se verificarán en 
la Escuela de institutrices-ejercicios de 
lectura y música por las ulumnas de ias 
expresatins asignaturas. 

Leemos en E l Globo: 
«Parece que en el Consejo de ministros 

de ayer tarde se t ra tó , según hab íamos 
anunciado, del indulto de nuestro esti
mado colega El Imparcial. Acerca de este 
punto se aseguraba anoche que, si no se 
adoptó acuerdo, fué porque el deseo del 
Gobierno es que aquella gracia alcance á 
los demás diarios que hoy sufren la pena 
de suspensión impuesta por el t r ibunal de 
imprenta. 

Mucho celebraremos que el rumor l l e 
gue á ser un hecho.» 

Coinciden las noticias del colega con 
las nuestras, y también con sus deseos en 
este punto. 

Dentro de breves días publ icará la Ga
ceta el convenio estipulado entre E s p a ñ a 
y China acerca de inmigrac ión de coolies 
ó colonos chinos. 

Ayer se reunió en pleno el Consejo Su-
pr»nío de Guerra y Marina, habiéndose 
ocupado en asuntos relacionados con el 
cuerpo jurídico mi l i ta r , 

E l acta del diputado electo por Guada-
Tnjara, Sr. Ohavarri, ya presentada en el 
Congreso, contiene ocho protestas graves 
y otras no calificadas de tales, según dice 
un aprecíable colega. 

Los partidos coligados apoyarán la can
didatura del exdiputado constitucional 
Sr. Nuñez de Arce para la senadur ía por 
Cuenca. E n dicha provincia será apoyado 
por sus amigos para el mismo cargo el se
ñor Barca, exdiputado del centro. 

E l comité liberal-conservador del dis
tr i to del Congreso acordó anoche apoyar 
como candidatos para concejales á don 
Enrique Golsá y D. Manuel Escobar, 

E l ministro de la Guerra presentará en 
una de las primeras sesiones de las Cor
tes un proyecto relativo á la organización 
del cuerpo de Estado mayor, 

E l gobernador de Madrid ha dis t r ibui
do la cantidad de 6.000 rs., que le ha sido 
entregada por el Sr. 1). Juan Rialp, con 
destino á los'est'ibieciinientos de Benefi
cencia más necesitados, en la forma si
guiente: Asilos del Pardo, 1.000.—Colegió 
de Santa Isabel y San Alfonso-, 500.-—Asi
lo do Siervas1 de María, 500.—Hermanas 
de Nuestra Señora de la Esperanza, 500.— 
Asilo do la Divina Pastora, 500.—Asilo de 
Nuestra Señora del Consuelo (en Ciempo-
zuelos), 5!.;0.—Huérfanas de San Vicente 
Paul, 500.—Asilo de Arrepentidas, 400,— 
Colegio del Cármen, 400.—Gasa asilo de 
Jesús , 200.—Asociación de Nuestra Seño
ra do la Esperanza (vulgo Pecado mor
tal), 200.—Asilo de María Sant ís ima de los 
Desamparados, 200.—Hospital homeopá
tico, 200.—Asociaoion de la Doctrina Cris
tiana de San Juan de Dios, 200.—Id. ídem 
de San Lorenzo, 200. 

Según un periódico de noticias, han de
jado de pertenecer á la redacción de La 
¿ZíMejj, pomo encontrarse conformes con la 
política que de a lgún tiempo á esta parte 
viene siguiendo aquel periódico, los seño
res García Alvarezj Mirailes y Tabeada. 

Mañana, á las ocho y medáa. de la no
che, celebrará la sociedad El'Fomento de 
las Artes su quinta conferencia públ ica , 
estando á cargo del señor don Modesto 
Fernandez y González, que diser tará so
bre el tema siguiente: «Más industriales 
y. menos doctores»,. 

Por haberse agotado los fondos corres
pondientes, han sido declarados cesantes 
todos los escribientes temporeros que ha
bía en la dirección de Beneficencia. 

La epidemia variolosa cont inúa causan
do numerosris victimas en el pueblo de 
Fuengirola. E l úl t imo tíártei remitido por 
el alcalde al gobierno de Málaga acusa do
ce atacados y cinco defunciones. 

Entre los candidatos que el partido 
constitucional presenta para senadores, 
figuran: por Valencia, el marqués de Soto 
Ameno; por Almería , el señor Cañába te ; 
por Lugo, D. Cipriano del Mazo; por Pon
tevedra, el conde de Almína ; por Jaén , el 
general Burgos; por Cuenca, el Sr. Nuñez 
de Arce; por Ciudad-Real, el general 
Rey; por Lérida, el Sr. Maluquer, y por 
León, el Sr, Saavedra. 

E l lúnes ocurrió en Granada un m o t í n 
producido por las cuadrillas de operarios 
que trabajaban en la limpia de acequias. 
Por fortuna, los agentes de la autoridad 
lograron restablecer el órden sin que ocu
rriese ningún- suceso lamentable, entre
gando á los tribunales á los promovedores 
del alboroto. 

Según telegrama, ayer se celebró en 
Málaga la subasta de las obras del puerto, 
habiéndose adjudicado á D , Alfonso L l o -
rens, vecino do esta corte, como mejor 
postor, en la suma de 10.499.999 pesetas. 

E l municipio de Par í s ha abierto conr 
curso entre todos los escultores franceses 
para la erección de una estatua monu
mental de la República, en la plaza del 
Ciiateau d'eau. 

En la reunión verificada anoche en. las 
Escuelas Pi-:s 'de San Fernando, y á la 
que jon :;; respetable número de 
ek-ctoiv» i :n 1 --q - Í;idi.en tes .del-distrito dé la 
Inclusa, se ííCín'dó-por unanimidad pre
sentía- como candidatos en las p róx imas 
elecciones municipales á los señores don 
Manuel Bravo y D. Federico Arredondo, 
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Mañana sábado se verificará en el f 
tro de la Zarzuela, á beneficio de una ^ 
t í ngu ída artista española , una función 
traordinaria, 11 ex, 

Hé aquí el programa: 
Primera parte: 1.° Sinfonía por la 

questa.—2.° La aplaudida pieza en un ^ 
to Asirse de un cabello por la Srta. Go^0" 
y D . Fernando de Santiago-. * ^ * 

Segunda parte: 1.° Sinfonía por la 
questa.—2.° Presentación déla Srta.Esa^ 
ra ída Cervantes por el Sr, D . José Zor^' 
lia.—3.° Gran marcha del Rey David J ^ " 
cutado por la Srta. Esmeralda Cerva'nte"" 
Godefroid.—4.° Lectura por el señor d ' 
R. de la Vega.—5,^ Las gofas de rocío rí? 
la Srta. Cervantes, Godefroid.—6 0'A • 
de CUesa, cantada por el Sr. TureÜ Ss15* 
della. ' iríu 

Tercera parte: 1.° Sinfonía por la 0 
questa,—2.° Lectura por el Sr. Velarde 
3.° Romanza de la ópera La Hebrea 
Sr. Turel l , Halevy.-4.0 Lectura 'por 6 
Sr. Santiago.-5.° E l Carpwal de Venecil 
arreglado al arpa por la Srta. Cervantes 

—Hasta el 15 de Junio, lo más pronto* 
no vendrá Arderius á Madrid para empe,' 
zar las funciones en el Buen Ratiro. 

—En breve se es t renará en el teatro de 
Apolo el diaparate cómico lírico en d0g 
actos, arreglado del francés, con el títiPo 
de Un viaje de recreo, por ei señor Pi-^ 
música del maeátro Rubio. 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SANTO DEL DIA 3 . - L a Invención de la San
ta Cruz, • gj ..<,'• . 

CULTOS. —Se gana el jubileo de. Cuarenta Horas 
en Santa Cruz, donde se celebrará solemne misi 
raayor con sermón, que predicará D. Ramón Ga-
ramepdi, y per la tarde a las seis completas y 
•procesión de reserva. - , , • r . 

So celebrarán solemnes fanoiones on San Ilde
fonso'al Santísimo Cristo do la Misericordia, en 
Saií Mí.rtin al de los Milagros, en la V. O. T. de 
San Francisco ai Cristo de los Dolores y en San 
Pedro de los Naturales á la Santa. Cruz." 

En San Cines dará principio la novena del San
tísimo Sacramento; á las siete habrá misa canta
da y procesión para exponer á S. D. M.. que per-
. manecerá á la veneración de los fieles diay no
che hasta la reserva del aja 11; predicará D, Ma
nuel Pi'ancisco Butragueño. 

Continúa la novena de la Divina Pastora en 
San Antonio del Prado, y predicarán D. Ildefonso 
Barrio,y D. José Vig'ier. 

También continúa por la noche en San Justóla 
novena de San José, y ' d i r áe l sermón D. Antonio 
Villaseca. 
, . En la iglesia de Monserrat d ará principio la no
vena á Nuestra Señera de Jos Desamparados; ha
brá misa mayor y sermón que predicará D. Ma
riano Morlans, y por la tarde-D» Antonio Grar;ía 
Cano. . •' ' 1 j . 

En ias Ninas de Leganes dará principio una no
vena al Patriarca San José, i 

Continúan célebráfidose los ejercicios del mns 
de Mayo en obsequio de la Santísima Virgen Ma
ría en las iglesias anunciada?;. 

Visita de la Corte de María, Nuestra Señora de! 
Buen Consfejd en San Isidro;'o lá^ flelivs Escuelas 
Pías en San Antonio Abad. 8 b 

METEOROLOGIA. 

La temperatura en Madrid fué aysr á las sais 
da la tarda da lO'1/, y á las niíéva de la aoclia 
d« 14 9 . . • 

Ayer llovió en Logroño y Pamplona. 

SUBSISTENCIAS. 

Ayer fueron degolladas en el Matadero para d 
consumo público 1 TI vacas, Ou carneros, 8^ 
corderos, torneras, C00 cabritos, 000 corílos. 
Total de roses, l . i l l . Su peso en libras, 68.145 £ 
En los mercados se vendió ha carne de- vaca á l-*» 

pesetael kilo; el carnero, á 1- í-l; el cordero, k 1-3'-• 
?l tocino añejo, de 1-82 á .1-95; el iamon, de2-B» 
á 3-80; los garbanzos, do 0-54 á 1-28; el arroz, ^ 
0-54 á 0-70;das patatas, de 0-23 á 0-32; el jab -'Q. 
da 1-06 a-1-30; el pan. de 0-48 á 0-52; el aceite, 
de 0-50 á G-60 la libra; el vino, de 0-23 á 0-3) « 
cuartillo; el carbón vegetal, á l-^S la arroba: el 
mineral á 1-25; el cok, á 1-00 ídem. 

Loa productos recaudados ayer por arbit"^ 
sobre artículos de consumo ascendieron á 55 sao 
pesetas 11 céntimos. 

DISPOSICIONES OFICIALES. 

PAGOS.—Los interesados en la décima subas^ 
de valores de la deuda, verificada en. el dia * ^ 
Enero de IST?, podrán presentarse el día «|. M 
once á clos, en la tesorería de la dirección de 
Deuda á recibir el importe líquido de las prop0 
cienes que les fueron admitidas. i 1 

—La dirección del Tesoro ha dispuesto q^9^ 
día use satisfaga en la tesorería central a ^ 
contratistas por servicios de guerra, o^^^P11,..,,! 
cas y otros conceptos los créditos qúe fiÉ>u!^ 
en la relación del grupo 13, tercera y última 
ta parte, con l.ts números 31. al 42 de sorteo, i ^ 
comprenden los númerosjSS, 15, 28, 42. 13, o, 
l , 45, 7, 18, 22 y 4ü do presentación. 

E S P E C T Á C U L O S DE HOT, 

TEATRO E S P A Ñ O L . - A las ocho y ^ f ^ o 
Aniversario del 2 de Mayo de 1808.,-En el • 
de la muerte. —¡Patria! 

C O M E D I A . - A l a s o c h o y media.—Buenft' 0 
nita y barata. —Champagne frappé. 

APOLO. —A las nueve. —La Salsa da Anice13, ^ 
El lucero del alba. —Los bohemios. B 

adrlloSf3" .PRINCIPE ALFONSO.-(Locuras m a u - . - ^ 
—A las ocho y media.—La almoneda del el1 ^ | 

E S L A V A . - T u r n o p a r . - A l a s nueve.-L08 
mantés de la. corona. •* m 

VARIE!)ADES.~A las nuevQ.-La P a f f e J 
mi m u j e F . - E l ayuda dé ¿ ' .vmra . -Sin comei 
beberlo. —Camino de Leganes. m 

CIRCO DE PRICE.-Qran función por 
pañía ecuestre, gimnástica, acrobática y c 
bajo la dirección de Mr. W . Parish. 



é a c d a íie la mx\\cv. 

Los amores de un n ih i l i s t a . 
La noche del 15 de Diciembre de 1878 

era la más fría de la estación. Algunos 
raros peatones, escondida la nariz entre 
los pliegues riel cuello de pieles, metido 
el Casquete de astrakan hasta las'orejas, 
apretaban el paso cuanto su pesado calza
do les permi t ía . 

El gas alumbraba escasamente con la 
luz amortiguada por la continua calda de 
la espesa nieva que cubría los reverberos 
y volvia á caer lentamente formando lan
gas estalactitas. 

De tiempo en tiempo pasaba á gran t ro
te un cupé ó un trineo, cuyos caballos, 
humeantes las narices, hacían en su r áp i 
do curso un ruido como de castañuelas 
con los pedazos de hielo suspendidos de 
su larga cr in . _ • 

E l barómetro marcaba 29 grados bojo 
cero, según habla hecho constar al hacer-
ge cargo de su guardia el estoico agente 
de orden público que cruzaba melancól i 
camente y á un paso igual la distancia 
que separa la perspectiva Newsky d é l a 
calle,de los Pesos, y viceversa. 

o rrr T A £ T "#£ ̂  ^ -T * P '•T H 
E l mnyor-genera-PNourin, ayudante del 

.emperador, gobernador de X , era un hom
bre de 58 años, con cabello y barba gris. 

De alta estatura, bastante corpulento, 
encerrado en su uniforme con grandes 
charreteras de oro, infatigable, de un tem
peramento de hierro, no conocía otro de
ber que la absoluta y ciega obediencia á la 
consigna que se le confiara. Nunca le 
arredraban las dificultades, vinieran de 
donde viDierau. Cuando el gobierno le en
cargaba una cosa, la ejecutaba sin dis-
i U t i r . Era esclavo del deber. 

E l pr ínc ipe-genera l no tenía masque 
•una pasión, pero tenía una pasión a'rdíen-' 
|e, loca, en la que concentraba toda su 
existencia. Adoraba. á su hija como una 
madre no ha'amado nunfea á una criatura 
Iklida de sus en t rañas . Este amor era un 
verdadero fetichismo, unja, idola t r ía . Él 
soldado duro y enérgico temblaba ante el 
Sáenor capricho de su Angeli ta. 
|i Nada era demasiado para ella; el m á s 
inesperado deseo suyo se ejecutaba siem
pre, su más simple indicación era una or-
i o i U , ni í i . *i toferftoí éífiteií 

Hacía algunos meses que el carácter 
alegre de la n iña se habla convertido en 
tristeza.,. Se habla vuelto taciturna y re
servada. _ _v ' r r 

E l padre creyó comprender que su hija 
amaba, y abrigaba la confianza de que el 
objeto de su amor sería digno de e l í s . 

i Se contentó con observar con cuidado 
las palabras y las miradas do los jóvenes 
que habitalmente recibía: no tardó en no-
tar que Angelita estaba más afable, m á s 
'alegre y áun más coquetilla que de cos
tumbre á cada rara visita que hacía el con
de Sergio Ivabloukoíí . 

Este era un jóven de veintiséis años , de 
mediana estatura y facciones regulares. 
Huérfano desde'su infancia, sin fortuaa, 
habla llegado por su trabajo y su in t e l i 
gencia á crearse una brillante posición en 
el ejército. Se le citaba como el mejor ofi
cial de arti l lería del imperio, digno de su
ceder al vencedor de Plewna, al ilustre 
defensor de Sebastopol. 

Sombrío y taciturno, huia ordinaria
mente de los saraos ' y entretenimientos 
fútiles, y no seíle.ponocia intr iga ni amor 
algütí t»/ fifeíd I t8aa«o sawo l o q ^QBfiSAk 

Esto explica que nadie hubiera sospe-
chado-su amor por la jóven princesa; na
die, sino Angelita, que le adivinaba, aun
que no se le hubiera declarado. 

S e g ú n él, habla gran distancia del uno 
á la otra, como posición y como fortuna, 
y era locura salvar ta l abismo. 

Nada esperaba. 
Pero no era de la misma opinión el ge

neral, que como excelente estratégico ha
bla dirigido sus baterías, disimUladaa tra 
el baile que daba en la noche del 15 de 
Diciembre, y so preparaba ¡á desenmasca
rarlas bruscamente en el momento en que 
se presentara la ocasión. 

Temblaba en el momento de empezar la 
acción, porque del resultado de la batalla 
dependía la suerte de su hija. 

I fTT (*\ C~T O A CT 1̂ 1 I o8 ci¡rx'-' 
Aprovechf ndo el momento en que, el 

baile estaba en su apogeo, en que los i n 
citados distraídos no sorprender ían sus 
actos, el pr íncipe buscó ali oficial, y no 
tardó en encontrarle medio escondido tras 
de los. tapices, absorto en muda contem-

Una mirada rápida le hizo descubrir él 
objeto de su éxtasis, y sonrió. 

Angelita,radiante y soberbia, paseaba. 
El general,- afíercándose al oficial sin ser 

vj&to, 4E toca ligeramente sobre la es
palda. "~í l .oejsraj'fl ÍÍJ 

—¿Qué mirá is así?—le pregunto. 
Sergio, sorprendido, bálbucea algunas 

palabras ininteligibles, mientras el inter
locutor cont inúa imperturbable: 

—Jurarla que estáis enamorado. Con
tad á un viejo amigo. Me conocéis ba&tan-
te para saber que vuestro secreto 'sérá fiel-
menle guardado. ¡Vamos, U¿ poco de va
lor! Si insisto, creed que tengo un vngo 
presentimiento de que os seré ú t i l . 

—¡Vos, general, vos!—repite el oficial 
estupefacto. 

—Ciertamente; yo. ¿Por qué no? 
—Bien; si, señor; amo perdidamente. 

Estóy enamorado y desesperado, porque 
lo que yo amo... 

Y calla como si le faltaran las fuerzas. 
E l general le tiende la mano. 
—Lo adivino,— m u r m u r a , — ó al menos 

creo adivmar.,Ella es rica y vos pobre. 
¿Es eso? Por eso estáis desesperado; por 
una consideración mezquina, cuando' -So-
trata del porvenir y de la felicidad de dos 
existencias. ¿Es permitido á un hombre 
como vos. pararse ante tales nimiedades? 
El padre que hiciera un obstáculo de vues
tra pobreza sería un mal padre. 

—¡Y sois vos, mi pr íncipe, quien me 

dice eso!—exclama el oficial.—¿Estoy des
pierto ó Sueño? 

—No, amigo mió, no soñáis . Habituado 
á no ,̂er otra ©osa que bajezas é hipo
cresías, ño podéis creer que bajo bordados 
oficiales y condecoraciones hay corazones 
leales, y tras del funcionario envidiado y 
detestado hay un padre'feliz al encentrar 
un hombre leal á quien decir: «Mi amigo, 
amáis sinceramente á m i hija, que tam
bién os ama; sois solo en el mundo; ha-
cedme el honor de aceptarme como pa-
& « J ^ j a « w e o t § c h í a nuil aoáeé ..oni/ t s lm 

Sergio no volvia de su emoción. Tanta 
felicidad sucediendo bruscamente á su 
tristeza, era un golpe demasiado rudo 
para; soportarle. 

Nadie había observado aquella escena 

Un cuarto de hora después, nuestro h é 
roe salía dichoso del hotel. ... 

Tocando la acera se encontraba un t r i 
neo; monta en él el oficial, da las señas al 
cechero y se deja llevar. 1 y j / \ KA '¡ 

Dioz minutos después el vehículo hace 
alio delante de una casa de dos pisós, s i
tuada enmedio de la grande Sadovaia. 

Sergio baja, saca de su bolsillo algunas 
monedas, y echando una ojeada, á su a l -
redor, exclama; 

—¿Adonde diablos me has traide.-1 Te 
he dicho plaza de Miguel, y t ú . . . 

No acabé. El cochero se acerca á su oí
do y murmura: 

—Hay Consejo extraordinario esta no
che; se .os tíipera hace rato. 

—¿Y qué me importa?—rep ico el jóven, 
vuelto tan ext rañamente á la triste reali
dad.—¡Al diablo la política y los complots! 

E l cochero Cíimbia de voz, y con t in to
no imperativo dice: 

—Es preciso, es la orden; no se discute, 
se obedece. 

Sergio contiene su ú l t imo.a r ranque de 
cólera, y m u r m u - a : ~ ¡ O b e d é c e r pasiva
mente, sin discutir! ¡Y son los rpóstoles 
de la libertad!... Gracias que felizmente 
el fin es bueno. 

Da unos golpecitos en la puerta, que 
se abre y se cierra enseguida que penetró, 
el jóven. 

En la casa donde .Vabia penetrado el 
oficie; 1, unos 20 hombres, pertenecientes 
á todas las clases de La sociedad, s egún 
su.? trajes, se encontraban reunidos en 
torno desuna mesa. 

En una. esquina un jóven mal vestido 
.eseribia con la manq izquierdaf1 

Un hombre de unos cuarenta años, con 
larga barba gris, leia con atención un ma-. 
nojo de cartas y despachos cifrados. Ter
minada la lectura, levanta la cabeza. 

—Señores,—dicei-r-es indispensable, en 
las graves circunstancias en que nos en
contramos, apelar á toda nuestra energía. 
La menor debilidad nos perder ía y perde
rla á los o^ie .han depositado su suerte en 
nuestras manos. Si hay entre vosotros a l 
guno cuya, mano pueda temblar al decir 
hiere, que se retire: aún es tiempo. 

Nadie se levanta. ••••Rfni»r 
«itiiiwi(|w.w»!'l^w''ffl 

—La menor indiscreción es la muerte 
del traidor y lá de sus parientes y perso
nas por quienes se tengan afecciones. M u 
chos hay que no aprecian la vida. E l caso 
está previsto. Hay que herir m a ñ a n a á u n 
cxcelenciw. Es preciso echar suertes. 

—¡Aún más sangre!—exclama Sergio. 
—Aún y siempre,-replica el orador,— 

mientras dure la lucha. ¿Que importa la 
vida de algunos hombres t ra tándose de la 
vida del país? Entramos en una era nue
va. Vamos á matar las afecciones hasta 
que se sometan los criminales: hoy es una 
mujer quien.ha de morir. 

—¡Una. mujer!—dice el oficial,—Es una 
cobardía atacar á una criatura indefensa. 
Es una bajeza que no podemos cometerla.' 

—Ellos deportan y hacen sufrir y morir 
poco á poco, á fuego lento, á nuestras m u 
jeres, madres y hermanas. ¿No hemos j u 
rado devolverles mal por mal, ojo por ojo,-
diente por diente? Es cruel, es atroz, pero 
es preciso. 

Sergio baj^ la cabeza. vJ_Jj 

A las ocho de la m a ñ a n a el conde Ka-
bloukoff se hacía anunciar en casa del 
príncipe Noür in . E l general, que no se 
habia acostado, le tiende la mano. E l ofi
cial, pálido como un cadávery se contenta 
c.on una incl inación. 

—¿Qué tefteis, m i amigo?—dice el ge
neral.—Hablad; me tenéis con cuidado. 

—Excelencia,—balbucea el jóven,—era 
demasiado feliz ayer: una fatalidad inexo
rable se opone á m i felicidad. Os devuelvo 
vuestra palabra. 

—Eso es insensato. Explicaos. 
—Imposible. 
—Veamos, Ese desaire, brusco, sin mo

tivo plausible,-es un sangriento insulto á 
mi hffa:" ; f l r ? ? f01! „ *?] A 

— ¡ i o insultar a un ángel do pureza,™ 
exclamó el oficial,—cuando por ella dar iá 
toda m i sangre! No puedo hablar m á s . 

El general, ebrio de cólera, saca un re
vólver que pone al pecho al oficial. 

—Por favor, en nombre de la amistad 
de que.ñie habéis dado prueba, levantad
me la tapa de los sesos; yo os bendeciré . 

—Hablad; os lo mando. 
En aquel momento entró Angelita son

riente, más bella que nunca, envuelta en 
un peinador blanco de cachemir. Su pa
dre la coge de la mano y le dice con tris
teza; y j i ~ i:-

— M i querida, mira un hombre que te 
ama y á quien amas: íe he permitido que 
te añiara. y ahora, sin motivo, rehusa la 
dicha que no osaba esperar. Le he in te 
rrogado y suplicado que se explique; no 
contesta. Mira si t ú eres más dichosa. 

La niña toma una mano del oficial y le 
dice temblando: 

—Puesto que me queréis , no me ne
guéis el primer favor que os pido. Hablad. 

E l oficial se deja caer de rodillas y ex-
Clapia:. ' ,,•, * 

—Sí, hablaré. Sabed que vuestra existen
cia está amenazada. Está is condenada por 
unos... infames. ¿No sabéis qu ién es el 
miserable encargado de ejecutar la sen
tencia? 

— E l nombre,—dice el general. 
—Soy yo,—dice t r émulo {Sergio. 
—¡Desgraciado! 
—No temáis , gsfieral, matadme, pero te

ned piedad. 
—¿Luego pertenecéis á la impía secta 

de asesinos? 
—Perdón , general: no podemos discutir 

sobre opiniones. Yo sólo os diré que no 
he faltado á mi honor hasta ahora. J u r é 
servir una causa, y ahora le hago t r a i c ión . 
Entre la humanidad y el amor por una 
parte, y m i juramento, no he dudado. Ha
go el sacrificio do mi vida. No me pidáis 

—Podéis contarme algo y hacer ún gran 
servicio al pa ís . 

—No soy tan miserable. 
—Tenéis razón, pero yo os juro que des

cubriré á los conspiradores. 
—Tened cuidado, general.'1 Sois padre... 
Esta fué la ú l t ima palabra del oficial. 

Una débil detonación se oye, y cae Sergio 
• bañado en sangre, de un balazo en la ca

beza. Angelita cae desmayada. 

Un jóven desde fuera hábia disparado 
sobre el oficial. 

—Tardaba mucho, y podía denunciar
nos. He hecho bien,—decía;-la niña la 
cogeremos á tiro otro dia. : —-oiaia 

A l concluir estas palabras, un • policía 
cógé dal cuello al asesino. 

—Tú no te me escaparás . 
A l mismo tiempo el muchacho saca de 

la manga de la americana un glóbulo y lo 
lleva á la boca. No llegó al depósito del 
comisario; dió.un, gri to, y retorciéndose, 
ca jó sin vida,, 

El Consejo habia perdido á su mejor se
cretario; pero el secreto quedó sepultado. 

Unos días después. Angelita ingresaba 
en un convento, y el general, que no te
me por la vida da su hija, desesperado, 
busca por todas partes hasta la sombra 
del nihil ismo.» 

PENSAMIENTO,—La madre de la cólera, 
es el |iambre.—Zinmermann. 

RECETA.—Torta de queso.—Se toma una 
porción de queso seco y se machaca en el 
almirez con una tercera parte de su peso 
de harina, y se pasa por tamiz. Se amasa 
con manteca fresca y huevos, y se deja 
reposar media hora. Luego se pasa sobre 
ello un rodillo, dejándolo del gi-'ueso que 
se quiera. Con un cuchillo se da á esta 
masada forma,conveniente, y se cuece en 
el horno como las tortas de pan. 

|pa0atiemp0. 

C H A U l D A , 
Un toafa be recibido hace muy poco 

que trata de- mi bella y loca Inés , 
diciendo siempre está con su una cualro 
de decir que su dos y cwiíro es ? 
comer citaría tercera sin descanso 
y hacer las cosas todas al revés . 

SOLUCION DE LA CHARADA DE AYEE. 
F I - L A - D E L - F I A . 

IMPRENTA DE LA GACETA UNIVERSAL, 
Tintoreros, 3. 
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Y pronunciando el nombre de Dios se lanzó en el 
espacio; pero esta vez no estaba protegido por la Pro
videncia, y se vió envuelto en las turbulentas r.ffuag 
del torrente. 
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XV itau O]>UÍ 

üiba íeoro 
E l jard ín de Khamime. 

. La corriente arrastraba á Zuliazan. con ún. furor 
inexplicable; en vano trataba de nadar el esforzado 
arabe. y al considerar que iba á perecer, su angustia 
se aumentaba ante la idea de renunciar al sagrado a l -
wnie que llevaba sujeto á su cintura. 

En esta ansiedad permaneció dos dias, y sus aba
tidas fuerzas, debilitadas por el hambre, apenas le 
Periuitian permanecer á ílor de agua cual frágil tabla, 
vn momento más que se prolongase esta aeonía , y.su 
fue r t e era segura. w 8P 
fl Abismado se hallaba el jóven árabe en tristes re-
uexiones, cuando el torrente, tomando la rapidez de 

flecha, dió con él en un oscuro subter ráneo AJlí 
permaneció una noche experimentando los acerbos do
lores de las heridas que le habia ocasionado el cñoque 
J el temor de si le amenazaría a lgún nuevo peliírro en 
aquella oscuridad. 
_ Zuliazon se entregó en brazos de la Providencia, v 
t-ornenzó a orar, " 

Sus súplicas fueron oídas, pues una diáfana c lar i 
dad sucedió á aquellas tinieblas, .viéndose, .como ñor 
encanto, en un delicioso j a rd ín , ' verebader^para W ' t e -

Este jardihv -eb-el que de una üikucrn 

r iu rne : 
ieaesíÁS sol-

i n w í e" l0S T - ^ & } " f ) > ™ Pintados pajarillas que 
u terrump.an el silencio de este recinto coÍ sus a m o -
mosos cánticos. 

Zuliazan, absorto ante el espectáculo oue oresen-
ĉ aba, siguió á la ventura por ta^ d e l i c i o s o ^ , m i ^ 

noche fué á instalarse Zuliazan en una de las habita
ciones del castillo. 

Fáci lmente se comprende que; el amante de Solla
ma no dormirla en toda la noche. Ademas, el joven 
árabe notaba que era algo reservado el carácter de 
aqued oficial, y temía alguna emboscada. 

Paseando por su cuarto, descubrió en uno d é l o s 
ángulos un agujero cási imperceptible, y desde el cuui 
se podia ver lo que pasaba en la sala inmediata, 
• Púsose á observar i y vió con sorpresa que aquel 

oficial era una bella jóven. 
Por la conversación que sostenía con una esclava, 

supo que se llamaba Djiza, y que era hija de Khami-
me-Atalibe. 

Poco después, la jóven despidió á la esclava. 
Zuliazan continuó mirando, y vió que Djiza sacaba 

de entre su pecho un objeto con grandes muestras de 
alégxfet.y. ¡ilho ¿d i;-M, .;" obiboq; ed 

El árabe redobló su atención, pudiendo convencer
se de que era el precioso ta l i smán que qui tó del pecho 
del patriarcaj la B • i ; . ata ,t¡ • R BTOV B 

Djiza frotó el ta l ismán, y una voz argentina salió 
de la joya, preguntando: 

—¿Qué deseas? 
—¡Airond, Airond! (1)—repitió dos veces Djiza. 

La joya contestó: 
—Estoy á tus órdenes. 
—Deseo saber—repuso Djiza—quién es el extranje

ro que se halla en mi easa. 
—Es Zuliazan, el que ha venido á buscarme al pala

cio de Otiam. Este hombre, desobedeciendo los conse
jos de t i l padre, se ha visto Obligado ,á permanecer 
stóte en él desierto, y -deg-nnes el torrente le-ha traído 
h a s t ^ a q ü i . ' • * • * • • ••' ofi 

—Es^áífei'en.^dijo Djiza;—ya-se todo lo une imeríai 
Poco dL.vruG^, Djiza se quedó profundamente' dor-

á f t l a ^ 9r,T* f»» •/''"-'IÍ; (ÜM « ^ ^ n l a i & o - -
Zuliazan, aprovechando este momento, penetró en 

(1) Airond era el' nombre del gomo que simbolizaba este ta« 
lismau. y t en ía la propiedad de contestar con exactitud á cuaa» 
to le consultaba BU dueño. 

el alfanje de Cham, y le ha l la rás bajo el brazo derecho 
del patriarca. Reci tarás el vers ículo de Abraham, y «el 
brazo se levantará—como se levantó el que ocultaba el 
t a l i smán—y descubrirás el arma sagrada. Unicamente 
te advierto que no alces el velo que cubre el rostro del 
hijo del profeta Noé, porque te ocasionaría muchas 
desgjpííciasw 

—Voy á buscar el alfanje,-^-repuso Zuliazan entran
do en el palacio. 

Una vez allí cumpl ió las instrucciones que habia 
recibido, y poco después vió el alfanje que ocultaba el 
brazo del hijo del profeta. 

Zuliazan le cogió con precaución, y se disponía á 
salir, cuando un fatal pensamiento cruzó por su mente. 

— E l dia—se dijo—en que yo vuelva á m i país , todos 
exc lamarán : «¿Es cierto que has penetrado en el pala
cio misterioso de Cham, hijo de Noé? ¿Cómo es este 
palacio?. . .—Está s i tuado—responderé yo—sobre una 
roca cuya altura casi toca á las nubes, en una isla de
sierta y rodeada de un inmenso lago.—Pero el cuerpo 
del hijo del profeta, ¿le has visto? ¿Está allí?—Sí, es tá 
acostado en su sepulcro de ébano, colocado Qnmedio de 
la sola.—Y su fisonomía, ¿la has visto? ¿Cómo es?» 
A esta pregunta no sabré qué responder. 

¡No! ¡no! Es imposible que la Providencia, que me 
ha llevado de prodigio en prodigio, que me ha hecho 
admirar tantas maravillas, no mepermita ahora ver lo 
que tanto he ambicionado, siéndome tan fácil satisfacer 
mi curiosidad. S in duda, Khamime ha querido i n t i n i i -
darme, pero yo no me asusto tan fácilmente. 

Y obedeciendo á su deseo, se arrodil ló junto al ca-
dáver,, y temblando por efecto de la emoción que expe
rimentaba su alma, levantó el velo que cubría la fiso-
noiniadel-patriafca, , .' !..*. íteoMísía pib Í J 

En aquel momento se animaron las ^ c i p ^ ^ s V . - ^ 
cadáver, íáe,abrierou sus desmesurados ojoá, V¡ reco
rriendo su órbita se fijaron en Zuliazan, lanzando mi r a 
das tan terribles, que el jóven árabe, apesar de su va
lor, se horrorizó y t ra tó de huir . 

De repente se encontró en la más profunda oscuri
dad, al mismo tiempo que una voz sepulcral pronun
ciaba estas palabras: 

U 



ig r el «a no i í 
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aiojn y; ai I M P O R T A N T Í S I M O A L P Ú B L I C O 

SABEDORES de que competidores de mala fe propalan (sobre todo en provincias) que, aunque buenos, nuestros art ículos son excesivamente caros, debemos manifestar que nuestra casa es ha sido v será i 
I A T A de España , como lo prueban nuestras tarifas y los siguientes precios: , ' J erala 
CUBIERTOS DE M E T A L BLANCO PURO, MUY F Ü E R T E S , LISOS O GALLONES á 10 reales uno. OUCHARITAS CAFE i d . , i d . , i d . , á 3 reales una. 

. B A R A T 
C U L i 
NUESTROS I N I M I T A B L E S cuchillos ETERNOS de acero, una sola pieza, á 5 y 6 reales uno; éstos han sido groseramente falsificados por otras casas, y basta ver uno para notar la enorme diferencia ( 

do unos á otros. , ' r : 
P A L M A T O R I A S de metal blanco garantizado, á 20 reales una; BANDEJAS ovaladas, á 23, 27, 30 y 40 reales una, . 
VINAGRERAS giratorias de P L A T A M E N E S E S con cuatro frascos cristal fino, á 80 reales una. 
JUEGOS DE CAEE de i d . i d . , cuatro piezas modelos nuevos, desde 400 reales jue^o, y otros m i l ar t ículos de capricho y alta novedad, imposible de enumerar. 
Pídanse tarifas de precios y dibujos, que.son remitidas á vuelta de correo, siendo servidos con puntualidad cuantos.pedidos se hagan á la 

S O L A Y ÚNICA C A S A D E E U R O P A Q U E F A B R I C A T O D A C L A S E D E O B J E T O S D E M E T A L B L A N C O P U R O P A R A I G L E S I A S 
NOTA. Construimos vajillas y servicios completos para mesas, centros, fruteros, corbeilles, candelabros, soperas, fuentes, calentadores, chocolateras, etc., ect., 25 por 100 más barato que las mejores fáb ' 

de Francia, Alemania é Ingla ter ra .—Fabricación garantida. 
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GACETA UNIVERSAL 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

M j 

DIARIO POLÍTICO, NOTICIERO, INSTRUCTIVO Y RECREA.TIYO 

Puede adquirirse por venta en Madrid, de CINCO á SIETE de la 
tarde, y en todo el resto de la Península , á DOS CUARTOS cada n ú 
mero.—Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA. 

Los suscritores á este diario ten
d r á n un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
política interior v exterior sin más 
pasión que la del más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantas noticias como cualquier pe-
Tiódico noticiero, y ántes que n in 
g ú n otro, por la hora de salida que 
hemos fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
a ins t rucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 

•lúnes nos ocuparemos de ciencias. 
Jos martes de historia, los miérco

les de agricultura, los juéves de 
industria , y comercio, los viernes 
de religión y moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción públ ica. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
que publicamos apropósito para en 
cuadernarse, la CACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 
deb públ ico. 

a. 

SUSCRICION DIRECTA 
E n Madrid. 

Un meg 1 peseta 
Bn Provincias. 

Un mes 2 — 
"Eros meses.. 5 — 
Seis meses... 9 — 
Un año... 11-50 -

Ántillas y jstaües extranjeros del Con 
venio postal. 

Tres meses.... 15 — 
Un año , 55 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses,.. 20 — 
Un año 10 — 

POR CORRESPONSAL 
JSn Madrid. 

Un mes l'25peseta. 
Bn Provincias. 

Un mes 2-25 •— 
Tres meses.. 5-59 — 
Seis meses.. 19 — 
Un año 19-50 -

Antillas y países extranjeros del Con* 
venio postal. 

Tres meses.. 17 — 
Un ano 60 — 

Filipinas y América del Sur, 
22 Tres meses.. 

Un año 89 
, j r . i .OVi-ÍC'XC XJÍS tC1ÚÍ\ 

Las suscriciones empiezan el 1." y el 15 de cada mes. 
E l aumento que paga el suscritor cuando hace la suscricion por corresponsal, es 

& comisión que éste recibe. 

REGALO k LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Todo suscritor de tres, seis ó doce me 
Bes recibirá sin aumento ninguno de pre
cio, y junto con nuestro periódico, un 
ejemplar de LA ILUSTRACIÓN UNIYBRSAL, 
periódico ilustrado que se publica una 
vez cada semana, escrito por los autores de 
más renombre, enriqueciaocon numerosos 
grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras de modas y 
picantes caricaturas. 

Una edición económica y especial, hecha 
exprpfeso para los suscritores de nuestro 
periódico, y que nosotros' costeamos, nos 
permite ofrecerle» este importantísimo re

galo semanal, tanto más de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los periódicos de su clase el que más im
portancia ha alcanzado y más favor obtie
ne del público. 

Resulta, pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre recibirán los suscritores de prcn 
vincias 90 números de la GACETA UNIVEI 
SAL y 13 de XA ILCSTRACION. 

De uno y otro periódico se remite grátis 
un número de muestra á todo el que lo 
pida. namp Bieu03 O; ..-, .8ft. 

En la Administración de la GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

l—A Í 

VENECIANA 
A D M I R A B L E 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedarte-
nido el cabello y la barba tan 

luego como se seca; es decir, en 
g el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2 ' Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias:' 
Albacete, calle de Salamímca, 5; Alme-< 
ría, comercio da D Juan Pecino; Búrgos, ¡ 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, I 
Plaza do la Constitución, núm. 10; Bilbao, I 
comercio de Doña Ramona Jáuregui ; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cáliz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. DH, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
•Málága, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
Comercio del Sjr, Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valládolid. Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depós i t c en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedatí y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

"CUENTOS BIOBALES 
DEDICADOS 1 L A INFANCIA 

i , : por 
». BIEGO VIDAL T FERNANDEZ-DELGADO 

S é t i m a edición 
Libro de texto de lectura para r i ñ o s y 

niñas, aprobado por el Consejo de irs-
truccion pública, recomendado por varias 
Juntas provinciales y recibido con gene
ral aprobación por la prensa y el profeso
rado. 

Se halla de venta, al precio de <una 
peseta», en las principales librerías dt-
Madrid y provincias. 

Los pedidos por mayor obtendrán re
baja dirigiéndose al autor, calle del Nun
cio, núm. 10, principal derecha, Madrid. 

R E C O M E N D A M O S 
el nuevo corsé-taja mode-

Kigípjfir lo para sujetar y dismi-
^fti_ft_A6A(f nuir el vientre é impedir 

toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
Es sin disputa e l de mejor 
forma que se conoce en Es
paña y en él extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premio en la Ex

posición universal de París . 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

P I L D O i U S I N G L E S A S 
Especiales contra la purgación y flujo 

blanco. 
Caja 18 rs. 
Botica de Escolar , Angel, 3. 

CASA FUNDADA BN 1819, PREMIADA 
en cuantas Exjjosiciones se ha presen

tado.—Fabrica de licores de la viuda de 
Pascual é hijos, Palma A l t a , 11, Ma
drid.—Licores ordinarios, finos superiores 
y especialidad de escarchados.—Aguar
dientes, roñes y vinos generosos,—Ven
tas al por mayor y menor. 

RIGOBERTO 
E S T U D I O S , 2, 

esquina á l a de San D á m a s o . 
Ofrece á sus numerosos amigos su es

tablecimiento , en el cual encontrarán 
gran surtido de bocados de todas cláses, 
guarniciones, sillas de todos los sistemas 
y efectos pertenecientes á la afición de 
acoso y derribo de reses, á la par de man
tas, alforjas, espuelas, albardones de cam
po y cuanto se fabrica en Sevilla. 

PRECIOS DE F Á B R I C A . 

DROGUERÍA 
DE 

Ü L Z U R R Ü N A N G U L O Y C O M P A Ñ Í A 
Bordadores, 3. 

Productos químicos, farmacéuticos y 
nara las artes. 

FRANCES 
Lecciones por un sacerdote francés muy 

recomendado por los personajes mas i n 
fluyentes de esta corte. 
San Miguel, 2 3 , segundo centro 

H E R P E S 
Se curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. f 
Caja 16 reales. 

Botica de Escolar , Angel, 3. 

S O M B R E R E R I A D E H U E R T A 
CALLE DEL PRINCIPE, NÚM. 7. 

EFECTOS MILITARES-CONDECORACIONES 
CARRETAS, 13, P R I N C I P A L . - M . V I G I L . 

Surtido completo.—Precios de fábrica,—Prontitud en el despacho—fín^ 
de provineias y do Ultramar. 1 " •c'noarg:o3 

Carretas , 13, principal.—Madrid. 

ÜTDl 

T R A S P O R T E S G E N E R A L E S 
CONSIGNACIONES M A R Í T I M O S Y T E R R E S T R E S TRÁNSITOS 

EN COMBINACION CON LOS VAPORES-CORREOS TRASATLÁNTICOS 

DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA, FERROCARRILES, ETC., ETC 

J O S É V E R D U G O 
P l a z a de San Franc isco , núm. 3 , Cádiz. 

Esta casa se dedica al despacho de aduanas, recibo y expedición de mercancías 
muestras, equipajes, paquetes y encargos, por pequeños que sean, para todos los 
puntos del RUINO. EXTRANJERO y ULTRAMAR, prometiendo exacto cuDiplimiento ac 
tividad y precios módicos, pues tiene al efecto tarifas especiales combinadas. 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

MEDALLA DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
So vende en los establecimientos más importantes da EspaSa, y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, auavizaí 

y rejuvenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerable» 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales.botella y 45 docená. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J. M . 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42. droguería: Atocha, 18, 
guanter ía : idem 38, comercio de sedas; idem 87, droguería; Amor de Dios, T, dro
guería; Desengaño. I I . comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
5t5, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24. tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
Irven pedides á provincias. 
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—¡Que tu cuerpo sea hecho m i l podazos y quemados 

tus restos, ya que has tenido la audacia de descubrir 
el sagrado rostro del hijo del profeta! 

Y al mismo tiempo se desplomaban las paredes del 
edificio, divisándose enmedio de la oscuridad grandes 
"ráfagas de fuego. 

Zuliazan buscaba una salida sin poder hallarla. 
Durante algunos instantes, que á él parecieron s i 

glos, permaneció enmedio de aquel caos. 
Por fih hal ló la puerta, y abandonó atemorizado 

aquella fúnebre mans ión . 
E l temerario jóven comenzaba á reponerse de su 

emoción cuando oyó que Khamime le decia: 
—¡Qué has hecho, desgraciado! Has despreciado mis 

consejos y has visto la fisonomía del hijo del profeta, 
y t u audacia ho puede quedar impune. Perecerás en 
este desierto y nadie vendrá en tu ayuda. T u curiosi
dad sacrilega ha destruido todos mis esfuerzos; no c u l 
pes á nadie de tus desdichas. En cuanto á mí , yo te 
envío el ú l t imo saludo que recibirás en el mundo. 

Y esto diciendo, Khamime volvió á su minarete: 
—Espérame un momento,—repuso el árabe;—voy á 

a t raveáár el torrente y nos reuniremos. 
—¡No lo intentes, desgraciado!—dijo el anciano mo-

vierído la cabeza.—Caerías en su fondo. Ya me has oído 
que perecerás en esta isla, y mi profecía se cumpl i rá . 

Y acto continuo desapareció. 
Zuliazan se quedó solo en aquella tétrica isla, y re

corrió aquél territorio á ver si encontraba á lgun niedio 
de atravesar el torrente. Por su desgracin era muy 
cierto lo que acababa de oir de boca del anciano. 

Desesperado de lo inút i l de sus tentativas, permane
ció toda la noche al lado del palacio. 

A l dia siguiente, al despertar, halló á su lado dos 
panes y una taza de miel. 

Así cont inuó ocho ó diez días, y cada veinticuatro 
horas encontraba siempre el mismo manjar. 

Poco después reflexionó que era mejor correr el to
do por el todo, tratando de atravesar el torrente, que 
arrastrar aquella existencia miserable y ser al fin de
corado por las fier&fe que «debían albergarse en aquel 
desierto. •.-.&íár.isq a s í a s « e m o 

-—Ahora bien, ¿quién eres, y cómo le hallas aquí?—» 
repuso el oficial. 

—Permí teme primero reparar mis fuerzas, y después 
te contestaré categóricamente . 

Y esto diciendo, comenzó á comer con famélico 
apetito. 

Miéntras esto efectuaba, reflexionó Zuliazan que no 
sería prudente hablarle del castillo de Cham y de las 
recientes aventuras que le hat;ian ocurrido; pero se 
vió interrumpido de pronto por su interlocutor, que le 
dijo: 

—¿Podré ya saber cómo has llegado aquí? 
—Es muy sencillo, Sidi,—contestó Zuliazan; me de

dico al comercio, y había salido de m i país en un bu
que mercante; pero ¡ay! un viento contrario ha hecho 
cambiar de rumbo mí embarcación, y chocando contra 
unas rocas, la ha hecho m i l pedazos. Y o , milagrosa
mente, nadando, he podido llegar á la ori l la y me he 
encontrado en una isla desierta. 

Mul t i tud de fieras rug ían en torno mío , y yo, para 
librarme de su voracidad, me subí á un árbol de gigan
tesca estatura, donde he pasado la noche. 

A l amanecer, un pájaro de t amaño sobrenatural ha 
venido á posarse en una de las ramas del árbol en que 
yo estaba, y he creído que éste era un auxilio que el 
cielo me enviaba. Me he colocado en él, y un instante 
después me hallaba en los aires. Así he caminado más 
de una hora, hasta que sin duda el pájaro, cansado por 
m i peso, fué á darme un picotazo, y yo, sin saber lo 
que hacía, me desprendí súb i tamente , cayendo des
pués de algunas horas en un rio. Gracias á esto, lie po
dido salvarme, pues por lo que tardé en descender, 
calcularás h inmensa distancia á que me liabria re
montado. Yo empecé á nadar, y este rio me ha condu
cido á tus deliciosos domiuiosf y una vez aquí , y no 
creyendo que eran las más sanas las intenciones que 
abrigabas, me refugié en ese árbol, del que me has 
visto bajar hace un momento, impulsado por el ham
bre. — -

E l jóven oficial ninguna objeción hizo á este re-

Permanecieron en el jardín tqdft 1^ tarde, 'J.pov ia 
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gando el hambre con las sabrosas frutas que á cada 
paso le ofrecían los árboles. 

Pasados algunos minutos, llegó cerca de un castillo 
que se descubría á lo ú l t imo del j a rd ín . 

El amante de Schama dudaba sí deberia entrar, 
cuando una voz que llegó á sus oídos vino á hacer más 
precaria su s i tuación. 

Varios soldados, que ensillaban briosos corceles, 
terminada esta operación, salieron de aquel edificio. 
Zuliazan pudo oir que uno de ellos decia: 

—¿Dónde estará eso enemigo que debe hoy llegar 
aquí arrastrado por la corriente? 

Zuliazan, atemorizado, retrocedió algunos pasos, y 
subiendo á un árbol, se ocultó entre sus ramas. 

Poco después, muchos hombres armados, al mando 
de un bizarro oficial, se detuvieron debajo del árbol. 

El jefe les dió la órden de repartirse por todo el 
lardin á ver sí hallaban á su enemigo, y que después 
volvieran á reunirse allí con él . , 

No tardaron en regresar, manifestando lo inút i l da 
Eus tentativas. 

Kntónces dijo el oficial: 
— O no es cierta la noticia que rae habéis dado de la 

Higüda de ese jóven, ó de lo contrario, no se ha hecho 
Iti requisa con mucha escrupulosidad. Sea de estojo 
que quiera, se aproxima la hora de comer, y soy de 
opinión de que obedezcamos á esta ley de la naturale
za. Después yo iré á buscar al desconocido. 

Se sirvió la comida, que era exquisita y abun
dante. 

Zuliazan, que hacía algunosdiasque sólo hab ía te -
nido por alimento algunas frutas, se sentía desfalleci
do. Por otra parte, el aroma que exhalaban aquella3 
viandas incitaban su apetito. Así pues, con voz con
movida pronunció estas palabras: 

—¡Por piedad, permitidme que tome parte en vues
tra comida! 

Todos levantaron la cabeza, y vieron que Zuliaz»11 
descendía de rama en rama. 

E l oficial le dijo: 
—Extranjero, acércate , y come con nosotros. 

E l jóven árabe se aprox imó á la mesa. 


